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Muy lamentable
Continúa la crisis que algunos, ligadas, y si lia de practicarse el 

daban por resuelta ayer de raa- j sistema preventivo, evitadas. 
ñaña, y que nos pareció, a pesar i Ya es mucho que, por razones
de lodo, lejos de la solución. , 

Es lamentable que eso ocurra, 
por múltiples razones, y la pri­
mera y principal de ellas, que na­
da gana, y, por el contrario, pier­
de mucho la paz espiritual a la 
que a todo trance debería ten­
derse; Ja prolongación de la cri­
sis, de la que no queremos ni po­
dríamos culpar a nadie, tiene el 
inconveniente grave de perturbar 
hondamente la vida nacional y dar 
ocasión a que, sin que nadie les 
ponga freno, a pesar de la dure­
za con que la censura suele ac­
tuar con las ophiiones contrarias, 
los enemigos del orden y de la

Cábalas. absurdas
Algunos periódicos izquierdis-1 za y  no se hicieran para ir a al­

tas se arroj.^n hasta proponer Go- guna parte, que disolvería las Cor-

que no queremos tampoco, ni 
tampoco po dr íamos, examinar, 
pueden contarse como iguales vo­
tos emitidos en lá Cámara presi­
dencial por quienes nada supo­
nen ni nada representan más que 
su propia discutible personalidad 
política en la vida nacional, co­
mo equivalentes a votos que tie­
nen en pos millares y millares de 
electores, y basta con el absurdo I 
de que hayan de ser consultados 
como representantes de fuerzas

i tomando la crisis. Mi opinión ha | 
i estado en concordancia ■ con mis j 
¡ anteriores manifestaciones. ‘ -■ - |

Se le pregunto cuál era el nue- ¡ 
vo aspecto que va tomando la ¡
crisis y contestó; , > . i . . . . .  x, , , ,. bienios. Hacen*,,bién, porque de tes y haría las elecciones, a gusto,-rrEl que ha tomado con .motiT i '  ̂ -r-,. _ t . . . . . .

al

vo de ■ la . declinación ' del señor 
Rlartínez de Vela^co. Y nada más; 
no tengo más que decirles.

t'
Maura

A las cinco menos cuartp llegó 
ál Palacio Nacional el jefe de la 
minoría conservadora, don. Mi­
guel Maura, al que los periodis­
tas dieron la enhorabuena. El se­
ñor Maura dijo^solahiente;.

—Nada de enhorabuena. Yo
, . ., , , I vengo a ampliación de consulta. Yde opiiiion los que no lograron j .• • . i> > I inss.ni siquiera voto ssuficientes para I a i . • ■ j  ,I . . , . „  , : A  las cinco y Veinticinco de la

venir por si solos al Parlamento,!. . 'ó  - j  i . '! tarde salió de la camara presi- 
y sobr econtar esos votos com o!. . , , i n/r„  , , , . . . . .  , . 1 dencial don Miguel Maura, quienRepública no solo alardeen de una 1 equivalentes a los de los verdade- ... , . , ., . . . . .  dijo a Jos informadores:fuerza de que carecen, sino que ros representantes de la opiníoii n , / • ,

.  , . ,  X I. J  —Poco lápiz, pues lo que voyamenacen en forma que bien po- ¡ publica, forzosamente ha de ser  ̂ ^
dría pasar por excitación a la^re-, desorieotador para las gentes y Im | He venido a ampliar
bebón.

Es evidente* que para un país elementos contrarios a la solución 
’ esa amenaza constante de los re- que, como lógica consecuencia de 

volucionarios ha de ser motivo ■ la composición de las Cortes se 
d§ constante intranquilidad y | impone.

^hpndá' preocupación económica y| Sabemos de sobha qué .el más 
social, y ya que por lo visto, y a I  alto funcionario de la República

ese modo sirven a ’su, política ab­
surda y perpetuamente gpnfusio- 
nista. K '  ̂ '

Pero podría pedírseles que 
ajustaran sus combinaciones a al­
guna norma, aunque sólo fuese 

I de sentido común, distinta de süs 
propios y particulares intereses. 
Los Gobiernos, y menos en un

naturahncnte, de las izquierdas, 
apetcntes de poder y sea lo que 
fuere de los intereses del país.

No queremos hacer vaücinios 
ni comentarios; preferimos limi­
tamos a informar en nuestra sec­
ción de última hora a nuestros 
lectores del desarrollo de la cri­
siŝ  y reservar los comentarios pa-

régiñien parlamentario y en un ¡ ra méjor ocasión, 
régimen democrático, no pueden! Así comb así, t si esa solución 
formarse caprichosamente á con -! prospera, tendremos garantías 
veniencla de unos caballeros par- j constitucionales, . no tendemos 
ticulares. j censuré y algiuia vez podremos

En ese plan, los menos lanzados j decir lo que se no$ ocurra.
afirmaban anoche a últíniq, hora, j |||||(¡||||||||i)iniHiiiiij|t|||||||i|||iHuiiiiiiiiiiii¡ii)iiim|iiiiiá 
y hoy de mañana daban por're- 1 ' V ,
suelta la crisis en el sentido de ESTREÑIMIENTO
ir—por fin—a la fumiación del tómese al cenar UN s 
famoso puente, como si los puen­
tes pudieran tener una sola cabe-

de dar apariencia de fuerza a lo s ,, ____j- x- x i j. . _ , ia consulta en distintos puntos de -í-'

GRAIN oE VALS
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Lois estrenos

pesar, repetimos, de la censura, 
no hay medio de evitar que esas 
amenazas sean publicadas, tal vez 
fuera mejor én ir pensando en 
afrontar de una vez el riesgo pa­
ra llegar al fin a una solución es­
table.

Suponen esas amenazas una 
coacción absolutamente inacepta­
ble para imponer soluciones con­
trarias a las que la recta prác­
tica dcl régimen parlamentario 
determinan como ineludibles, y 
esas coacciones deberían ser cas-

no ha de doblegarse a esas coac­
ciones ni ha de dejarse engañar 
per esas apariencias; pero es evi­
dente que ellas pueden pi'oducir 
un decaimiento espiritual dcl país, 
y contra ese efecto es necesario 
actuar enérgica y rápidamente.

Illlllllllllllllllllllilllllllllllllllllililllillllllllllllllllllllllllllllllilll̂

ESTE PERIODICO 

POR LA CENSURA 

HA SIDO VISADO

HOLLYWOOD 
¿Señorita? ¿Señora?

la que había evacuado anterior- ducír esencialmente las inanifes- 
mente. Todavía habrá varias am- 1 taciones de ayer, 
pliaciones de consultas, y yo ten- '
go la. impresión de que mañana Martínez Barrio
habrá Gobierno. Lo que no pue- 1 '  ' , Eu esta sala se estrenó el lu­
do decirles a ustedes—contestó a ¡ ^  siete y  diez llegó a Pala ¡ graciosa comedia cinema-
preguntas de los informadores— 1 Martínez Barrio. togj.¿fjca que agardó al público,
es las personas que hayan de ve- ’ preguntó si venía a ampliar argumento de «¿Señorita? ¿Se-

cia de la República, facilitó a los 
dos menos cuarto la siguiente no­
ta;

nir a ampliar consulta; pero el 
primero será el señor Gil Robles.

Gil Robles

A las seis y diez de la tarde 
abandonó el señor Gil Robles la 
cámara presidencial y dijo:

— Ĥe ratificado al presidente mi 
opinión del día anterior.

A  preguntas de los informado­
res siguió diciendo:

—Nada más. Unicamente que 
creo que ya no habrá más consul­
tas. ¿Ustedes saben si hay algún 
llamado?

— Ê1 señor De Pablo Blanco 
—dijeron los informadores.

—Sí; acabo de cruzarme con él 
—terminó diciendo el señor Gil
Robles. '!

De Pablo Blanco

A las seis y veinte salió de las' 
cuatro menos veinte, y ante los I habitaciones del presidente el se- 
periodistas dijo: | ñor De Pablo Blanco, que dijo:

— Êl señor presidente me ha I —^Muy breve; he dicho lo mis

La crisis
Ampliación de consultas

El señor Herrero, jefe del Ga- j del presidente de la República el j 
bínete de Prensa de la Presiden- señor Chapaprieta. Salvó a las ¡

consulta y respondió;
iii[iiiii!ii(iiiiiinii

ALVAREZ GUTIERREZ. Con­
sulta vías urinarias, blenorra­
gia. Preciados, 9; diez una, sie­
te nueve.

—Sí; me han llamado, y acudo. 
A  las ocho menos cuarto s;'lió |

ñora?» no es otro que el de la 
diferencia de edad y tempera­
mento entre unos recién casado, 
claro que esto por sí solo no po- 

|dría agradar al público de no ha­
ber sido los protagonistas el ya 
(an conocido actor alemán Paul 
Horbiger y la simpática Jenny 
Jugo, que aun cuando no se la 
conocía todavía en el mundo del 

con este film su nombreel señor Martínez Barrio. Dijo a |
, . x pasara a ocupar un puesto en laslos PGriOQlStñS! I .. . 1 1 • X„  x-r- j  1 -  „  • grandes esferas de la cinemato-—He ratificad oal señor presi- ¡ ^
dente los términos de m iconsulta, ' ,

Naturalmente, las diversas m-evacuada en el primer día de la 
crisis, significándole que los acon­
tecimientos posteriores a la mis­
ma han venido a confirmar cuan­
to en mi consulta decía.

Más consultas hoy

cidencias que ocurren entre esta 
pareja, contribuyen a que se lle­
gue al final de la cinta con pena 
por parte del respetable que lle­
naba la sala de este magnífico 
cine.

Mucho se les debe a estos dos 
A las ocho de la noche, el jefe ! protagonistas del éxito de este 

del Gabinete de Prensa de la Pre- 'film, pues la labor de Jenny Jugo
sidencia de la República, señor en esta cinta es tan personalísi-

«E1 presidente de la República [dado cuenta de que el señor Mar- |mo que la vez anterior 
ba conferenciado telefónicamente | tínez de eVlasco había declinado, 
con el señor Chapaprieta y le ha I Nada más. Ahora creo que va a 
citado en su domicilio particular, | ampliar algunas consultas. Yo ya 
a las tre.s y cuarto de la tarde, j  he ampliado la mía, pero no pue- 
para darle cuenta de la trami-, do decir nada más.
tación de la crisis.»

—Desde luego — añadió el se­
ñor Herrero—, habrá ampliacio­
nes de consultas entre elementos

Don Melquíades

A  las cuatro y veinticinco llegó 
al Palacio Nacional el presidente

de grupos de la Cámara, tanto de - de la República.
los que pertenecen al bloque co- ¡ A las cuatro y medía llegó don
ino de otros partidos, aunque no j  Melquíades Alvarez, quien al sa-
serán muchos los consultados

Dice Chapaprieta 

A las tres y  cuarto llegó a casa

lir dijo a los periodistas:
— Ĥe venido a ampliar la con­

sulta qu eevacué el otro día, con 
motivo del nuevo aspecto que va

Se le preguntó si habían termi 
nado las consultas por hoy, y re 
puso:

—Sí; tengo esa sensación.
— ¿Vendrá don Alejandro?
—No lo sé.

I Herrero, leyó a los periodistas es- ma, que dudamos de que pudie- 
I ta nota: | ra haber sido interpretada por

«Consultas de mañana, que co- ' otra artista sin conocer el fraca- 
' menzarán a las once: Cambó, Por- so. 
tela, Hurtado, Ossorio y Gallardo

• y Del Río.
No se sabe si habrá más con.- 

' sultas, porque no se sigue ni la 
extensión ni el orden de las ya 

Samper t^^minadas.
A  las siete y veinte abandonó el  ̂ Dependen las empliadas de al- 

señor Sampier el despacho presi-; gun detalle o extremo que, en re- 
dencial. Dijo a los periodistas que | lación con el momento actual, 
laentrevista se había limitado a convenga aclarar, 
examinar la situación planteada Y cuando la consulta evacuada 
por haber declinado el señor Mar- no ofrece duda, se evitan trámi- 
tínez de Velasco su encargo. tes para ganar rapidez y  ahorrar 
' — Ŷo me he limitado a repro- molestias.»

Santiago de CASTILLA
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Preparaciones prácticas 
para ingresos en Bancos 
y Oficinas Cultura gene­
ral, Cálculo, Contabili­

dad, Idiomas, Taquigrafía 
SEÑORITAS VARONES
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ducta de actúa ra la luz pública, 
que no es precisamente lo que el 
Comité directivo llama fariseís­
mo repugnante.

Al conocer nuestros acuerdos, 
el Comité directivo se rasgó las 
vestiduras. Era una caso insólito 
y  único en la historia de la Aso­
ciación Nacional. Hasta entonces, 
los individuos y Asociaciones no 
conformes con la gestión del Co­
mité se daban de baja y  se sepa­
raban de la Asociación. Por esto, 
el Comité directivo no podía con­
cebir que hubiese quien se mani­
festase disconforme y, en lugar 
de marcharse, siguiese en la Aso­
ciación y se enfrentase con el Co­
mité. Esto era una rebeldía peli­
grosa que había que córtala co­
mo fuese, y entonces, por lo vis­
to, se pensó, ya en serio, en mo­
dificar los Estatutos de la A. N. 
V. E. para que en lo sucesivo no 
se pudiesen dar estos casos. Pero 
como, por otra parte, habían 
transcurrido ya seis meses de la 
última asamblea y cerca de cinco 
años del decreto de 1930 se pen­
só también en que había que ha­
cer algo, y  lo que no habían po­
dido conseguir ni las gestiones 
particulares, ni las gestiones ofi­
ciales, ni las instancias, ni las con­
clusiones de las asambleas, lo con­
siguió nuestra actitud de rebel­
día. Se publicó la orden de 15 de

¡enero de 1935 ordenando hacer 
I  una nueva clasificación de par­
tidos.

Tal estupefacción produjo esta 
disposición e nel ánim ode los 
veterinarios españoles, aunque 
ahora haya muchos que digan 
otra cosa, que el presidente de 
aquel célebre artículo en el que 
A. N. V. E. s ecreyó en la necesi­
dad de publicar en «La Semana» 
dijo le habían convencido las ra­
zones expuestas por el director 
general de Ganadería. Claro está 
que en su artículo no dice el se­
ñor presidente qué razones eran 
éstas, pero fueran las que fueran, 
sólo había uno, entre todos los 
veterinarios españoles, a quien no 
podían convencer. Ese único ve­
terinario era el presidente de A. 
N. V. E., que conocía el criterio 
sustentad opor la asamblea de 
1934, criterio que tenía la obliga­
ción de sostener y defender mien­
tras fuera presidente del Comité 
directivo. Y  en el caso de que es­
timase como una obligación de­
jarse convencer y no hacer nada 
por defender el criterio de la 
asamblea, su deber era dimitir, 
pero nunca aguardar a que se 
publicase la disposición que ha­
cía triunfar el criterio contrario 
al sostenido por la asamblea y 
ampararlo y  defenderlo con su 
firma en «La Semana Veterina­
ria». Esto es, sencillamente, no 
cumplir su deber en la presiden­
cia.

Este es uno de los triunfos que 
se atribuyen a la vez el Comité di­

rectivo y el funcionario que con 
esta disposición vió triunfar el 
criterio que sostenía la asamblea. 
Y yo digo: si esto lo consideráis 
como un triunfo, es que se debe 
a vuestras gestiones y en este ca­
so habéis incumphdo los acuer­
dos de la asamblea, hecho que 
no sólo constituye un triunfo, si­
no que debe considerarse como 
una falta grave en el cumplimien­
to de vuestro deber.

Y  si como parece desprenderse 
del artículo del presidente de A. 
N. V. E., en el que dice quedó 
convencido por los argumentos 
del director general y asegura que 
el funcionario aludido le había 
hablado de la necesidad de pu­
blicar las clasificaciones de parti­
dos que estuviesen bien hechas, 
aunque fueran pocas, es que la 
disposición que comentamos no 
se debía a vuestras gestiones. Y  
en este caso, tanto uno como otro, 
¿por qué os apuntáis el triunfo?

Pero es que esta disposición 
que contrarió la voluntad de la 
asamblea de 1934 no puede cons­
tituir nunca un triunfo para vos­
otros. Es únicamente la muestra 
palpable de que sin la indiferen­
cia, apatía, negligencia o lo que 
sea de los funcionarios de la Di­
rección, que querían imponer su 
criterio a toda costa y se resistían 
a pesar de los ofrecimientos a pu­
blicar las clasificaciones de par­
tidos ya hechas, y sin el amparo 
que habéis prestado a estos fun­
cionarios, a estas horas no habría 
publicadas unas cuantas clasifi­
caciones de partidos, porque lo 
estarían todas. No veo, pues.

C O M E D IA S
c o m e d 'i a n t e :

Cartelera madrileña
Cómico (Loreto - Chicote). — 

6,30 y 10,40: Mamá-Inés. (29-10- 
935.)

Eslava.—A las 10,45: Compañía 
Redondo-León: Marcelino fué por 
vino, de Muchoz Seca y P. Fer­
nández. (11-9-935.)

EspañoL (Borrás-Calvo.)—6,30 
y  10,30, Santa María del Buen 
Aire, de Enrique Larreta; prota­
gonistas, Enrique Borrás y Ricar­
do Calvo. (9-11-35.)

Lara.—Creo en ti. (21-11-935.) 
h. âría Isabel. — 8,45 y 10,45:

¡¡Cataplr-i...!! (lo mejor de Mu­
ñoz Secí risa, interés, emoción). 
(13-9-935.)

Capítol. — (Dirección Metro 
Goldwyn Mayer. Tel. 22229.) Se­
sión continua de 4,15 a 9 en pa­
tio y morador. Sesión numerada a 
las 6,30 en club. Sesión numera­
da en todas las localidades a las 
10,30: No más mujeres. (9-12-35.)

Gong.— (Continua. Butaca, 1,25 
y 1,50.)—Noticiarios, documenta­
les, Concierto de banda (Walt 
Disney), Ojos cariñosos (por 
Shirley Temple). El programa co­
mienza a las 3, 5, 7, 9 y 11.

Fígaro. — (La pantalla de U
emoción. Teléfono 23741.)__6 3̂q
y 10,30, El hombre de las dos ca­
ras. (10-12-35.)

Hollywood.— (Fernández de log 
Ríos, 34. Teléfono 36572. Próximo 
Quevedo y Bravo Murillo).—6,30 
y 10,30, estreno de ¿Señorita, se­
ñora?

Palacio de la Música.—6,45 y 
10,45, Las cruzadas.

(Continuará)

CALLAO. — 6,30 y 10,30, El 
malvado Carabel. (10-12-35)

AVENIDA.—6,30 y 10,30, Ro­
bería.

Barceló (Tél. 41300.) .—6,30 y 
10,30, La picara música.

Rialto, — (Teléfono 21370.).— 
6,30 y 10,30: El niño de las mon­
jas.

Panorama. — Continúa de 11 
mañana a 1 madrugada. (Butaca, 
una peseta.) Revista Paramount 
y femenina. El canto de los pá­
jaros (segunda semana; gran éxi­
to), Audacia femenina (variedad 
deportiva), El furor de los pieles 
rojas (jueves, último episodio). 
La última carrera.

Price.— ¡Caminos tiene el mar!

(La fecha entre paréntesis al pie 
de cada cartelera corresponde a 
la de la publicación en DIARIO 
UNIVERSAL de la crítica de la 

obra.)
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DAVID C O P P E F F Í E L D
Relato sucinto de la vida de David Copperfieid, prota­
gonista de la famosa novela de Charles Dickens, basada 
en la película que con el mismo título acaba de producir la

M ETRO  - G O LD W Y N

mi
M AYER

P O R

B E A T R I Z  F A B E R

con un zoquete como el novio!
David recibió una sorpresa des­

agradable.
— ¡Oh Steerforth: no pretendas 

de sarcástico! Bien sé que com­
prendes a esta gente sencilla, que 
tienes clara noción de lo que es 
la felicidad para ellos, y  he admi­
rado tu penetración.

Steerforth analizó a David por 
_  un instante en silencio. 
l l  —Veo que hablas con sinceri- 

I dad, Davy. Veo que eres bueno.

Num. 20

¡Te presentas como un fan -! y entonces tengo miedo de mí
tasma acusador!—exclamó.

— ¿Acusador? ¿Por qué?
—Estaba mirando las llamas y 

viendo visiones—dijo Steerforth, 
como para evadir la respuesta—. 
Detesto esta hora turbia, que no 
es día ni es noche. ¿Dónde has 
estado?

—Con Peggotty.
—Y yo habíame puesto a pen­

sar que toda esa gente que cono­
cimos aquí tan feliz hace unas 
cuantas semanas puede verse dis­
persada o sufrir alguna calami­
dad.

David no acertó a comprender 
las enigmáticas palabras.

—Pero... ¿qué?...
—Mi compañía no es muy gra­

ta a veces, Davy—continuó Steer­
forth contemplando la lumbre—. 
Lo que las viejas llaman «la mo­
rriña» me asalta de vez en cuan­
do, atándome de pies y  manos...

mismo.
Se levantó de pronto, y  diri­

giéndose a la mesa, tomó una go­
rra de marino y  se la puso ante el 
espejo.

—¿Qué vas a hacer con eso? 
—preguntó David.

—Para decirte la verdad, he 
comprado un barco... un hermo­
so clíper. Pasaremos im magnífi­
co verano navegando, Davy. Dos 
aventureros sin rumbo surcando

— Hablaba con un extraño 
acento de amargura.

— ¡Hojalá todos lo fuéramos! 
Davy ...si algo viniera a separar­
nos, promete recordarme sólo co­
mo me conociste en mis momen­
tos de nobleza.

La intempestiva solicitud y el 
presentimiento que parecía ha­
berla insiprado, aturideron por 
completo a David.

—No comprendo — contestó—; 
pero puedo asegurarte que nunca 
te he conocido en momentos que 
no fueran de nobleza.

Steerforth conrió, visiblemente
el mar, soñando despiertos, tú en ■ afectado por la sincera admira 
Dora... y yo... ción de su amigo.

La frase quedó en suspenso. Algunos días después, David en
— ¿Qué nombre le has puesto? 

—interrogó David.
— «Emvlita» — contestó Steer­

forth sonriendo.
—¡La muchacha se sentirá or- 

gullosa de ello!
—Tiene una belleza seductora 

—declaró Steerforth con mal re­
primido entusiasmo—. ¡Y casarse

casa de los Peggotty, escudriña­
ba el horizonte con un anteojo 
de larga vista desde la ventana, 
mientras la señora Gummidge 
prendía el fuego de la lumbre 
dando ruidosos resoplidos y de­
teniéndose de vez en cuando pa­
ra arreglarse el chal.

—La tarde está fría... el frío

me agarra en la espalda—quejó- 
tana escuchando el silbido del 
se tiritando, y miró hacia la ven­
tana escuchando el silbido del 
viento—. ¡Oh! ¡Elso es de mal 
agüero! Lo siento en el aíre. ¡Al­
go malo va a pasar! Nadie lo sien­
te como yo. Soy una pobre criatu­
ra desventurada, y todo va en 
contra mía.

David se apartó de la ventana.
— ¡Ni una seña de Steerforth! 

—dijo con aire preocupado, refi­
riéndose al clíper «Eimilita» en 
que su amigo se había dado a la 
mar algunas horas antes.

— ¡Oh no hay peligro!—contestó 
Dan—. Estoy seguro.

— P̂ero no lo he visto absoluta­
mente—observó David—. Dicen 
que salió de la posada antes de 
que amaneciera el día.

—Su amigo se han convertido 
en un verdadero hombre de mar 
—agregó Dan.

En aquel momento, entró Ham. 
Parecía haber perdido su acos­
tumbrada calma. Al ver a Davird 
se dirigió a él.

—Quisiera... mostrarle algo. 
¿Puede venir conmigo?

Adivinando que algo había 
ocurrido, David salió con el pes­
cador sin decir una palabra. A 
corta distancia de la casa, Ham 
se detuvo.

—Niño Davy—dijo con entre­
cortadas palabras—ella... ella... 
se ha marchado.

—¿Se ha marchado?

—Sí... me ha abandonado... ¡y 
ojalá muera antes de ser deshon­
rada!

—¿Qué pasa?—^preguntó Dan 
acercándose.

—^Es... Emilita—repuso David 
vacilante.

De regreso en la casa, Ham sa­
có una carta del bolsillo y la pu­
so en manos de David.

—Léala usted... léala despacio, 
para que pueda comprenderla.

Cuando tú, que me amas más 
de lo que nunca he merecido, leas 
esta carta, yo estaré muy lejos, 
me habré ido para no volver ja­
más si él no regresa conmigo. Te 
he engañado. Aama a otra mu­
jer... que sea leal y digna de ti. 
No pienses en mí. Créeme muer­
ta... muerta y  enterrada cuando 
era j>equeña. Dile a tío Dan que 
nunca le he querido tanto como 
ahora.»

—¿Quién es él?—^preguntó Dan 
con voz enronquecida por la emo­
ción. Nadie le respondió.

—¿No sospechan ustedes de 
alguien?

—¿De quién?—demandó el pes­
cador ásperamente—. ¡Quiero sa­
ber su nombre!

— ¿Steerforth? —preguntó Da­
vid, dirigiéndose a Ham.

—^Niño Davy—respondió el mu­
chacho— , no es falta suya... y

I
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La guerra italoabisinia
Parece ser que Mussolini, aceptará las

proposiciones
puras críticas en el seno 
del Gabinete

LONDRES.— Ê1 «News Chro- 
jiicle», liberal, anuncia que el pro­
vecto de paz ha sido criticado vi­
vamente en la reunión del Gabi­
nete y <3̂ ® ministros apenas 
estaban de acuerdo a este propó- 
¿to.

El «Daily Herald» dice espe­
cialmente:

,La situación a que se ha lle­
gado como consecuencia del nue­
vo proyecto de paz es peor toda­
vía de lo que se ha creído el lu­
nes- pero se ha producido una ca­
pitulación tan marcada que ape­
nas puede dudarse que dentro de 
unos días los Gobiernos francés 
y británico se encuentren ante el 
hecho ignominioso de haber he­
cho proposiciones satisfactorias 
para el agresor e inaceptables pa­
ra la víctim ade la agresión. Se 
anuncia que sir Samuel Hoare ha 
•prometido secundar la propuesta 
del señor La val de aplazar «sine 
¿ie» el embargo sobre el petró­
leo. La sola luz de esperanza re­
side en que el «precioso proyecto» 
será sometido el jueves a la So­
ciedad de Naciones, y es posible 
que los demás Estados miembros 
del organismo rechacen este plan 
con indignación.»

La solución ha de buscarse 
en Ginebra

LONDRES.—La noticia de que 
el Gobierno no había ratificado 
en todos sus puntos el proyecto 
de paz ha producido gran sensa­
ción en los círculos políticos y 
parlamentarios, que ayer consi­
deraban ya como cosa hecha la 
aceptación del Gobierno.

El Gobierno ha examinado el 
proyecto, confrontándole con las 
objeciones suscitadas en relación 
con la Sociedad de Naciones. En 
Downing Street se dice que no 
se ha previsto para hoy ningún 
nuevo Consejo.

En determinados círculos se 
admite la hipótesis de que el Go­
bierno, antes de comunicar el pro­
yecto a los beligerantes, desea co­
municarle a Ginebra, recordándo­
se en relación con esto la decla­
ración del esñor Edén en el Par­
lamento, según la cual toda fór­
mula de acuerdo debe ser, no só­
lo aceptada por Italia, sino «acep­
table» para la Sociedad de Nacio­
nes.

Indiscreciones lamentables

LONDRES.—En su interven- 
ción de hoy en la Cámara, el jefe 
•leí Gobierno, señor Baldwin, ma­
nifestó que las negociaciones en­
tre el Gobierno francés y el in- 
filós acerca del restablecimiento

paz siguen celebrándose y  que
plan elaborado no ha sido co­

municado ni a Italia ni a Abisi- 
nia.

El señor Baldwin calificó el he-
o de que la Prensa francesa

haya publicado detalles a este res­
pecto de indiscreciones lamenta­
bles, que han hecho un asunto de 
por sí difícil y delicado más di­
fícil aún y  más delicado. El pa­
recer del ministro inglés es, sin 
sin embargo, que se advierten 
grandes divergencias entre las 
proposiciones iniciales y  las que 
publica la Prensa.

Hay pocas esperanzas de 
que el acuerdo sea acepta­
do en Ginebra ’

PARIS.—Ni el primer minis- 
ttro francés Laval ni el ministro 
británico Anthony Edén, al salir 
esta noche para Ginebra parecían 
creer en la posibilidad de que el 
plan de paz sea aprobado en su 
forma actual.

Se espera que Rusia se opon­
ga enérgicamente a la fórmula de 
paz, basándose en que en ella se 
recompensa a ItaUa por la misma 
agresión armada que determinó 
la implantación de las sanciones 
hace unas cuantas semanas.

Hoy han llegado noticias a Pa­
rís, según las cuales Litvinoff tie­
ne el propósito de oponerse a to­
da concesión territorial a favor de 
Italia. Litvinoff se opuso ya a una 
concesión mucho menor que la 
incluida en las proposiciones de 
paz actuales.

Durante el día de hoy se han 
notado síntomas en esta capital 
de que Mussolini, posiblemente, 
no anunciará oficialmente la acep­
tación de la fórmula, com obase 
para futuras negociaciones, a pe­
sar del hecho de que, tanto Edén 
como Laval, ha nsido informados, 
extraoficialmente d eque Musso­
lini la considera aceptable.

Muchos observadores políticos 
consideran que la aceptación for­
mal de la fórmula por parte de 
Mussolini le obligaría a declarar 
inmediatament eu narmisticio, lo 
que supondría en realidad el 
abandono total de la ofensiva ita­
liana.

Sin embargo, se cree que el 
j Comité de los Cinco exigirá un 
I armisticio, como primer paso para 
' la solución del conflicto, si la 
fórmula de paz es aprobada por 
el Comité como base para nue­
vas negociaciones. El Vaticano 
ha indicado hoy extraoficialmen­
te en los medios diplomáticos 
franceses que la fórmula de paz 
«debe permitir una paz honrosa».

Se acentúan las discrepan­
cias entre Inglaterra y Fran­
cia

LONDRES.— Ê1 Gobierno in­
glés han continuado hoy la discu­
sión del procedimiento a seguir 
sobre las proposiciones de paz ela­
boradas por sir Samuel Hoare y 
Rerre Laval. Persisten todavía 
las diferencias de opinión entre 
los ministros sobre la actitud a 
adoptar. AJgunos propugnaban 
por informar a la Sociedad de Na­
ciones sobre dichas proposicio­

nes antes de enviarlas a Roma y 
Addis Abeba.

Laval se aprovechó de esta in­
decisión del Gobierno inglés y 
cursó las proposiciones a las men­
cionadas capitales interesadas, pa­
ra que se sepa al menos la acti­
tud de Italia sobre el caso, antes 
de que la Sociedad de Naciones 
pueda adoptar ninguna decisión.

Según se informa de fuente fi­
dedigna, las proposiciones anglo- 
francesas para resolver el confbc- 
to italoetíope precederán a la dis­
cusión sobre el embargo de pe­
tróleo en la reunión de la Comi­
sión de los Diez y ocho del jue­
ves.

Mussolini ahora guarda si­
lencio

ROMA.—'La United Press ha 
sido informada esta noche en los 
medios diplomáticos de que los 
embajadores de Inglaterra y 
Francia, sir Eric Drumond y con­
de de Chambrun, respectivamen­
te, fueron recibidos hoy con ex­
traordinaria cordialidad por Mus­
solini cuando fueron a entregar­
le, por separado, una copia de las 
proposiciones de paz. Aparte de 
darles las gracias y de expresar 
cuánto apreciaba los esfuerzos 
de Inglaterra y Francia a favor 
de la paz, Mussolini no pronun­
ció ni una sola palabra sobre las 
proposiciones de paz. Tampoco hi­
zo la menor insinuación sobre lo 
que pensaba contestar.

Sin embargo, según se dice en 
los medios diplomáticos, el con­
de de Chambrun ha manifestado 
que él personalmente creía que 
Mussolini acepatría el plan, co­
mo base de discusión.

En los medios bien informados 
se cree que Mussolini nocontesta- 
rá antes del sábado o el lunes, 
aunque tanto sir Eric Drumond 
como el conde de Chambrun le 
pidieron una pronta respuesta.

En espera de acontecimien­
tos

LONDRES.— Ê1 señor Edén ha 
salido esta tarde de Londres, di­
rigiéndose directamente a Gine­
bra.

Como se recuerda, el señor 
Edén va a Ginebra con el fin de 
someter mañana al Comité de los 
Diez y ocho el plan Laval-Hoare. 
Así lo ha decidido el Consejo de 
ministros celebrado hoy.

La discusión referente a las 
sanciones sobre jel petróleo ha 
sido aplazada.

El Comité de los Diez y ocho 
no tomará decisión en lo que se 
refiere a los planes de paz; pero 
los remitirá probablemente al Co­
mité de Coordinación del Consejo 
de la Sociedad de Naciones, que 
se reunirá el próximo martes.

La Agencia Reuter dice que las 
proposiciones de paz han sido ya 
sometidas a Roma y a Addis Abe­
ba.

La Press Association dice que

no es de esperar una respuesta de 
las dos potencias antes de la re­
unión del Comité de los Diez y 
ocho.

El asunto está actualmente en 
manos de la Sociedad de Nacio­
nes.

La conducta intacheble de 
los Estados Unidos

WASHINGTON.—Los medios 
gubernamentales se manifiestan 
un tanto preocupados sobre las 
posibles concesiones a favor de 
Italia, incluidas en el nuevo plan 
de paz del conflicto italoabisinio, 
ya que pudieran ser interpreta­
das como una recompensa a una 
agresión armada y a una viola­
ción del Tratado.

Las altas autoridades mflitares 
norteamericanas ma n i f estaron 
abiertamehte ya sus sospechas al 
comenzar la invasión armada de 
Italia en Etiopía de que el resul­
tado final de los esfuerzos de la 
Sociedad d eNaciones fuera el re­
parto de Etiopía en «zonas de in­
fluencia» entre las grandes poten­
cias.

Las autoridades del departa­
mento de Estado, si bien no han 
admitido este punto de vista, han 
insistido extraoficialmente en la 
conveniencia y ecesidad de que 
lo sEstados Unidos sigan una con­
ducta independiente. Estas autori­
dades creen que el curso de los 
acontecimientos tiende a demos­
trar que tal actitud es la más co­
rrecta.

Míter Borah teme que su­
fra la Sociedad de Naciones

WASHINGTON. — El senador 
señor Borah ha hecho declaracio­
nes, en las que ha criticado ás­
peramente las proposiciones de 
paz francoinglesas.

Dijo que si se realiza el pro­
yecto, el señor Mussolini llegara 
a ser una figur apotentísima en 
Europa, y que la Sociedad de Na­
ciones se convertiría entonces en 
un instrumento del imperialismo.

El acuerdo ha llegado a Ad­
dis Abeba

I
ADDIS ABEBA.—Se ha recibi- 

! do el proyecto de paz francoinglés 
i en las Legaciones de Inglaterra y 
I Francia. Los ministros de estos 
I países, tras de consultares, lo so- 
¡ meterán al ministerio de Nego- 
I cios Extranjeros abisinio.

te de mi Gobierno, porque Etio­
pía no entregará ni un solo metro 
cuadrado de la provincia del Ti- 
gré. Si la Sociedad de Naciones 
nos abandona de esta manera 
atroz, no hay más que un reme­
dio para nosotros: morir,

Badogllo explica el porqué 
de la paralización

ADIGRAT.—El general Bado- 
glio ha recibido en su Cuartel ge­
neral a los corresponsales de gue­
rra para expbcarles la actual pa­
ralización de las operaciones mi­
litares italianas.

Dijo: «Hay que tener en cuenta 
que tenemos que alimentar y 
mantener en perfecto estado de 
salud a un total de 150.000 hom­
bres. Esto demuestra que nuestra 
posición actual no es defensiva, 
sino que se trata de una mera in­
terrupción de las operaciones, de­
cretada con el fin de establecer 
las líneas de abastecimientos an­
tes de emprender el próximo mo­
vimiento de avance.

He podido comprobar la conso- 
llidación de las posiciones italia­
nas durante el viaje realizado 
ayer por el camino de Makallé a 
Adigrat. En este camino, siguien­
do la tradición romana de cons­
trucción de carreteras, trabajan 
miles de hombres. También tra­
bajan allí soldados, mientras que 
los indígenas parten las rocas y 
marcan el camino sobre este te­
rritorio accidentado.

Entre Asmara y Adigrat encon­
tré miles de obreros entregados a 
la tarea de eliminar los recodos 
del camino, con el fin de facilitar 
el tráfico.»

Comunicado oficial
ROMA. — Comunicado oficial 

número sesenta y ocho: «El ma­
riscal Badoglio telegrafía: «No- 
da que señalar en todos los fren­
tes.»

En, espera de vms de comu­
nicación

ASMARA.—Noticias proceden­
tes de origen autorizado no pre­
vén ninguna operación en el fren­
te Norte antes de que esté total­
mente asegurado el funcionamien­
to de las comunicaciones con las 
líneas de la retaguardia, y que 
este funcionamiento satisfaga ple­
namente al mariscal Badoglio.

Etiopia se niega a ceder un 
un palmo de terreno en el 
Tigré

PARIS.— Ê1 ministro de Etio­
pía en París, señor Waldemara, 
ha visitado boy al presidente del 

! Consejo, señor Laval, para expre- 
I sarle la desaprobación del empe­
rador de la fórmula preparada en 

: París para resolver el conflicto 
italoetíope.

Subrayó que el plan de sir Sa­
muel Hoare y M. Pierre Laval 

¡ priva a Etiopía de la provincia 
del Tigré y abarca más concesio­
nes que el proyecto de la Comi­
sión de los Cinco.

El señor Waldemara dijo al co­
rresponsal de la United Press:

—He presentado al señor Laval 
una protesta formalísima de par-

Tintas Martz
Las tintas MARTZ están adoR 

tadas por los más notables calígra­
fos, Ministerios, notarios, Tribuna­
les civiles y militares, directores ge­
nerales de Telégrafos, Teléfonos y 
Alumbrados y grandes casas comer­
ciales, industriales y de Banca, que 
usan las tintas MARTZ, colocadas 
por su autor frente a extrañas co­
losales que anunciaban no tener 
rival en España.

27 , Aduana, 27
ADVERTENCIA IMPOR­

TANTE

No se hacen remesas menos de 
diez pesetas, y no se admiten sellos 
de Correos.

Todo pedido vendrá acompaña­
do de su importe y muy buenas re­

ferencias
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El Sr. Maura encargado 
de formar Gobierno
Las consultas de hoy

A las diez y media de la maña­
na llegó al Palacio Nacional Su 
Excelencia el presidente de la Re­
pública.

A  las once de la mañana die­
ron comienzo las ampliaciones de 
consulta.

El primero en llegar a Palacio 
fue el señor Cambó, que fué ro­
deado por los periodistas, que le 
hicieron diversas preguntas. Uno 
de ellos le afirmó que, según se 
suponía, hoy habría nuevo Go­
bierno. El jefe de la Lliga contes­
tó que esta suposición era de de­
sear.

A  las once y  cuarto llegó el ex 
ministro de la Gobernación señor 
Pórtela, el cual dijo a los perio­
distas que la llamada a Palacio 
obedecería a ratificar el Consejo 
que emitió ayer.

A  las once y  veinticinco aban­
donó la cámara presidencial el se­
ñor Cambó.

— ¿Hay nota?—^preguntó un pe­
riodista.

—No hay nota, ni hace falta. Lo 
único que he de manifestar a us­
tedes es que lo que le dijeron los 
que vinieron en ampliación de 
consultas de que lo habían hecho 
con ese objeto así fué, y yo he de 
añadirles que es absolutamente 
cierto.

—¿Y de impresión?
— (Ah!, de eso ya no puedo de­

cir nada. En síntesis, señores, me 
he ratificado en mi primera con­
sulta.

habían cerrado por la noche su 
impresión política indicándole a 
él como encargado de formar nue­
vo Gobierno.

El señor Ossorio, sonriendo, 
preguntó;

— ¿Quién ha sido ese ingenuo?
Un informador le dijo:
— N̂o ha sido uno; han sido va­

rios.
El señor Ossorio contestó cas­

tizamente:
—Pues van daos.
Y  pasó seguidamente a la cá­

mara presidencial.

A las doce en punto llegó el ex 
ministro don Cirilo del Río, el 
cual, al descender de un automó­
vil de alquiler, preguntó por el 
redactor de «La Voz». Presenta­
do el informador, don Cirilo, en 
tonos amigables, le dijo que era 
necesario rectificar la noticia pu­
blicada en el expresado periódico 
de que él había acudido a Palacio 
en su coche particular.

Yo no tengo automóvil—agre­
gó el señor Del Río 
de un coche de alquiler de un 
Círculo, y esto gracias a la ama­
bilidad de un querido amigo. De 
no ser así, yo vendría a pie, lo 
mismo que el señor Iranzo. Cons­
te, pues, que yo soy un político 
de infantería.

A las doce y cinco salió el se­
ñor Hurtado, y  preguntó a los pe­
riodistas si había alguna nove­
dad.

Le contestaron:
—Usted es quien puede decirlo.
—Pues yo muy poco. He venido 

a ampliar mi consulta, y lo he he­
cho en los mismos términos que 
la primera vez.

—¿Pero no puede usted orien­
tarnos si habrá Gobierno?

— ¡Ah!, no sé; pero mi impre­
sión es buena, aun cuando no pue­
da anticiparles cuál ha de ser la 
orientación de dicho Gobierno.

A  la una menos veinticinco sa­
lió don Cirilo del Río, y dijo:

—He ratificado ante Su Exce­
lencia mis puntos de vista expues­
tos en la consulta anterior.

Se le pregimtó si tenía alguna 
impresión sobre la tramitación de 
la crisis, y respondió que no sa­
bía más sino que él era el últi­
mo consultado.

En su consecuencia—añadió—, 
yo creo que el primero que ven­
ga, que no sé cuándo vendrá, será 
el encargado de foi*mar Gobierno.

EL ENCARGO AL SEÑOR 
MAURA

Dos notas del presidente de 
la República

A  la una y veinte llegó a Pala­
cio don Miguel Maura, abando­
nándolo a las dos menos diez. El 
señor Maura dijo a los periodis­
tas:

—Nada, señores. El señor pre­
sidente me ha encargado la for- 

imación del Gobierno. Y  voy a 
Me sirvo formarlo. Ahora voy a dar a us­

tedes dos notas: una que se había 
dado durante la tramitación de la 
crisis y que por diversas circuns­
tancias no se dió, y otra, del mo­
mento actual. Ahora voy a hacer 
mis gestiones; pero les ruego a 
ustedes que no me sigan, porque 
en ese caso me perderán ustedes. 
A  las cuatro y media acudan a 
mi despacho de Montesquinza y 
les diré todo lo que haya.

Un periodista le preguntó:
—Pero la formación del Go­

bierno ¿es con disolución de Cor­
tes?

—^Ahora vamos a formar el Go­
bierno, y luego ya hablaremos de 
todo eso.

La primera nota dice así: 
«Planteada una crisis que no 

lograron evitarla ni la clara ad­
vertencia de las circunstancias en 
que surge ni el insistente ruego 
de la voluntad llamada a resol-

A las once y media llegó el se­
ñor Pórtela, el cual conferenció 
con Su Excelencia escasamente 
un cuarto de hora.

Al salir dijo:
—Nada de lápiz. Lo mismo de 

siempre. He reiterado a Su Exce­
lencia lo del otro día.

—¿Cree usted que habrá
Gobierno? ¡ natural; pero Su Excelencia no República atento a las dos

— Ŷo no sé nada de nada. Ya se ha espontaneado sobre la solu- 
saben ustedes que yo no les en- ción que puede tener esta crisis 
gaño. De todas formas, yo digo que ten-

AI terminar su conversación e l , go una excelente impresión, 
señor Pórtela con los periodistas' 
llegó a Palacio el Sr. Hurtado, el A  las doce y  veinticinco salió i mundo y de la necesaria convi- 
cual pasó inmediatamente a la el señor Ossorio, quien dijo a los ; venda española, no ya sobre la

I dos prosiga la normalización po­
lítica y finandera y que por to­
dos sus elementos, ya técnicos, ya 
políticos, responda a las exigen­
cias fundamentales del momen­
to en la vida exterior y en la 
interna.

El encargo de constituir ese 
Ministerio se ha confiado a don 
José Martínez de Velasco, ac­
tualmente ministro de Estado.»

La segunda nota dice así:
«Cuando encargó de formar 

Gobierno al señor Martínez de 
Velasco, fundamentó su decisión 
el presidente de la República en 
los términos que expresa la otra 
nota complemento de ésta. Se 
quiso buscar una forma para ob­
tener una obra legislativa sere­
na y eficaz, salvando siempre las 
esenciales preocupaciones que im­
pone el interés nacional. La re­
nuncia del señor Martínez de Ve- 
lasco, así como el conjunto de cir­
cunstancias, muestran la proba­
ble dificultad definitiva y la evi­
dente imposibilidad actual de 
aquella labor parlamentaria. En 
vista de ello, y  atendiendo siem­
pre a las otras capitales exigen­
cias de la vida española, se pro­
cura la formación de un Gobier­
no de concordia republicana que, 
apoyado en los partidos del cen­
tro, ofrezca a los demás las ga­
rantías de paz, orden e imparcia­
lidad en las distintas manifesta­
ciones de la lucha política y en el 
ejercicio de la ciudadanía. El en­
cargo se confía a don Miguel 
Maura.»

I Hemos charlado el señor presi-
hoy ¡ dente y yo de política, como es i verla, sigue el presidente de la

pre­
ocupaciones reiteradas en casos 
anteriores con apelación constan­
te y éxito variable. Cuanto suce­
de o se atraviesa impone la pri­
macía de la situación exterior del

cámara presidencial. ' periodistas:
A las doce menos cuarto llegó — Êl jefe del Estado me ha pre- 

el señor Ossorio y Gallardo, quien i guntado si después de lo ocurri-
dijo a los periodistas:

—^Vengo, como ustedes saben.
do me ratificaba en su opinión.

lucha y discordia de los partidos, 
sino sobre sus intereses y aspira­
ciones normalmente lícitos y rea­
lizables. Todo ello aconseja la for-

llamado por Su Excelencia, y me j ratifico. Repito y multiphco y rei- 
limitaré a una ampliación de mi ; tero con el máximo fervor cuan- 
consulta. j to le dije en mi anterior consulta.

Un periodista le dijo que ayer]

Le he dicho que me afirmo y me madón de im Gobierno que pue­
da utilizar el concurso de las Cor­
tes para obra concreta, necesaria 
y viable que sin retroceso ni pa­
rada en los resultados ya obteni-

EL TIEMPO
Estado general de Europa.—
Apenas ha sufrido variación la 

borrasca del Mediterráneo, que 
continúa con su centro sobre el 
mar Tirreno y se extiende por el 
Oeste hasta el mar Balear. En el 
golfo de Cádiz se forma un cen­
tro de bajas relativas y otro de 
la misma clase aparece también 
en el golfo de Vizcaya. Conti­
núa el anticiclón de Europa sep­
tentrional, extendiéndose desde 
Escocia hasta el Este por la pen­
ínsula escandinava, y en el Atlán­
tico, al Oeste de Irlanda, se for­
ma un núcleo de presiones altas. 
Eln Escocia y Norte de Irlanda so­
plan los vientos de dirección va­
riable, y en Inglaterra y cosías 
del Canal de la Mancha persis­
ten los del primer cuadrante.

Tiempo probable para España, 
Cantabria y Galicia.—Vientos de 
dirección variable, algún chubas­
co.

Cataluña, Levante y Baleares. 
Vientos de componente Norte, llu­
vias, marejada.

¡ Resto de España.—Tiempo inse- 
I guro.

Sucesos
El autobús del servicio público 

que conducía Sixto Adame Pé­
rez atropelló ayer en la avenida' 
de Eduardo Dato, esquina a k  ca- 
íle de Silva, a Fernando Hernán­
dez Palacios, de veintiséis años 
con domicilio en la calle de EIov 
Gonzalo, 16.

Conducido el herido al Equi- 
po Quirúrgico, los médicos ál 
guardia, dada la gravedad del ca- 
so, tuvieron que proceder a la 
amputación de un brazo.

El Juzgado de guardia acudió 
al citado centro benéfico para in­
terrogar al herido. El conductor 
del vehículo quedó detenido.

En la calle del General Ricar­
dos el automóvil que guiaba Da­
niel Escribano Yagüe atropelló a 
Antonio Hernández Acero, que 
vive en la calle de Comuneros de 
Castilla, 8,

Antonio fué asistido en la Ca­
sa de Socorro sucursal del distri­
to de la Latina de lesiones de ca­
rácter grave.

La liaimía de Oeiias i-  
lales y Polas

Celebrará Junta pública el do­
mingo, 13 del mes actual, a las 
cuatro de la tarde, para dar po­
sesión de plaza de número al aca­
démico electo excelentísimo señor 
don Eloy Bullón y Fernández, 
quien leerá su discurso de entra­
da, cuyo tema es «El concepto de 
la soberanía en la Escuela Jurídi­
ca Española del siglo XVI», con­
testándole a nombre del Cuerpo 
el excelentísimo señor don Seve- 
rino Aznar y Embid, académico 
de número.

El próximo jueves, 12 del co­
rriente, a las seis y media de la 
tarde, don Manuel Castello Es­
pinosa disertará en esta Sociedad 
acerca del poeta colombiano «José 
Asunción Silva», del que recita­
rá algunas composiciones don 
Enrique Echevarría.

Eipiim lie alluoflailos a la 
íoligiafia

En los salones de la casa Ko­
dak, avenida del Conde de P- 
ñalver, 21, se está celebrando )a 
XV Exposición de fotografías de 
aficionados.

En este artístico certamen fi.?“ 
,ran trabajos fotográficos de veí 
I dadero mérito y de exquisito buen 
, gusto.

Ayuntamiento de Madrid




